
 

 

4 MILLONES DE NIÑOS PUEDEN VERSE AFECTADOS POR EL TIFÓN EN FILIPINAS 

NECESITAMOS TU AYUDA URGENTE 

El tifón Haiyan golpeó Filipinas a las 4.30 a.m del 8 de noviembre con vientos de 235 

kilómetros por hora y ráfagas de 275 kilómetros, afectando a las infraestructuras 

básicas y produciendo inundaciones y una cifra todavía sin confirmar de fallecidos.  

Al menos 18 millones de personas viven en las zonas más afectadas por el desastre. 

UNICEF calcula que 4 millones de niños pueden verse afectados por el tifón.  

Nuestra prioridad es atender de forma inmediata las necesidades de los niños en 

nutrición, agua, saneamiento e higiene, educación y protección. Nuestros equipos en 

el terreno están trabajando en coordinación con el gobierno, agencias de Naciones 

Unidas y organizaciones locales.  

Ya se están preparando suministros adquiridos a proveedores del país, como alimento 

terapéutico para niños, equipos sanitarios y kits de agua e higiene para 3.000 familias 

de las zonas afectadas, siendo prioritaria su distribución en el área de Tacloban tan 

pronto como sea posible el acceso. 

 

El almacén de suministros de 

UNICEF en Copenhague ha 

fletado un contingente valorado 

en 1.300.000 dólares que servirá 

para ayudar a unas 10.000 

familias. El envío incluye 

productos destinados a los 

afectados por el terremoto que 

azotó recientemente Bohol. 

Entre los materiales enviados 

hay tabletas potabilizadoras de 

agua, jabón, kits médicos, lonas y 

suplementos alimentarios. 

 

Los niños que han sobrevivido a la terrible violencia del tifón Haiyan necesitan ayuda 
urgente para recuperarse de las secuelas de la tormenta. Existe una especial 

preocupación por el impacto en la salud de los habitantes, ya que el tifón ha producido 

daños en los sistemas de agua y saneamiento. Los niños también necesitan espacios 

seguros y protegidos para poder jugar y volver a estudiar, mientras los adultos 

trabajan para recuperar sus hogares y los medios de subsistencia. 

 

En los últimos meses UNICEF ha respondido a tres emergencias en Filipinas (el 

conflicto en Zamboanga, el terremoto en Bohol y, ahora el tifón Haiyán) por lo que 

necesitamos recursos para poder atender las necesidades de los niños más 

vulnerables.  


